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En la Primera Lectura, ¿cuál es la razón por la cual el pueblo puede protestar después de haber experimentado lo que ha experimentado? ¿Cómo es que alguien después de atravesar el Mar Rojo (de la forma como lo ha hecho) piense que lo ha atravesado para morir? ¿Pero en qué cabeza cabe eso? ¿Cómo es que alguien después de atravesar un peligro tan enorme piense en volver a la situación anterior? ¿En qué circunstancias puede darse eso?
Creo yo que solo en una: cuando nunca esa persona ha tenido la sensación de peligro; cuando siendo realmente esclavo no tiene la experiencia de serlo y que, por no saberse esclavo, no puede experimentar de ningún modo la libertad, se haga sobre él lo que se haga. Que eso es lo que le pasaba al pueblo. Uno puede comer las cebollas egipcias en ollas abundantes; degustar las frutas y verduras más exquisitas y, de balde, comer los pescados más sabrosos (como le echan en cara a Moisés en Números[footnoteRef:1]), pero si no se tiene la sensación de esclavitud, estará atrapado se hagan sobre él las maravillas que se hagan. [1:  Cfr.  Núm. 11,5] 

Esto nos da pie para considerar algo sugerente: nadie podrá experimentar la salvación si no se experimenta necesitado de ella. Dios podrá haber hecho maravillas incalculables en mí, pero es preciso, para experimentarlas, ir al punto de mi vida donde esas maravillas no estaban, ser consciente de que no estaban. ¿Para qué? Para agradecer, para experimentar su misericordia. Es más, la misma experiencia de la misericordia es gracia salvadora porque en ella está contenida la necesidad que tengo yo de saberme objeto de su amor único. Experimentar la misericordia de Dios es experimentar mi necesidad absoluta de Él y, por lo tanto, mi necesidad de salvación. Porque esa es, por definición, la salvación: experimentar la necesidad absoluta de Él. 
Los dones de Dios son dones, precisamente porque se dan a alguien que no los tiene. Las gracias que de él recibimos todos los días, de las que algunas somos conscientes y de las más no, nos mueven de un lado al otro del Mar Rojo. Es ahí donde está el quid de la cuestión. Saber mirar con ojos contemplativos la acción de Dios en mi día a día y para eso tenemos que entrenar nuestro corazón. ¿Y cómo se hace eso? “Perdiendo” el tiempo con él a solas, manteniendo nuestro corazón cálido, dispuesto, atento y abierto.
Miren donde nos ha llevado el relato incongruente del Éxodo: a la contemplación. 
Lo que me aparta de la contemplación es, precisamente, el desparrame (por decirlo con esta palabra para que se entienda) de mis sentidos sobre lo superficial, lo inmediato; es decir, sobre “las frutas, la ollas, las verduras, la carne y los pescados de Egipto”. Ese “desparramarse” sobre lo inmediato crea en mí la sensación de estar salvado, cuando en realidad soy esclavo de las cosas o de mí mismo, según sea el caso. Miren que hablo de “desparramarse” uno mismo; no digo que no haya que entrar en contacto con las cosas y usarlas, pues no somos seres angélicos y necesitamos de la inmediatez del mundo. Pero “desparramarse” uno mismo lleva la connotación de “perdernos” en ello, de vivir para ello, de tal suerte que perdemos nuestra auténtica identidad de seres libres hechos para Dios.
El Evangelio
Jesús sale en busca de sosiego, de contemplación de la naturaleza: se sienta junto a «su» mar de Galilea. Nada le hacía sospechar que, sin saber por qué, ni instados por quién, una multitud se iba a agolpar entorno a él. Y es como si todo sonase a improvisación. Tuvo, se vio obligado, a encaramarse a una barca, de algún pescador que andaba por allí, alejarse un tanto de la orilla, para una vez sentado y a salvo, comenzar a hablarles de lo que le quemaba por dentro. Y lo hace con una parábola.
En toda parábola hay un «punto focal» o enseñanza central que el oyente debe descubrir. 
El punto focal de esta gran parábola es «el sembrador que siembra». Jesús siempre está mostrando al Padre, y aquí, Jesús está mostrando a un Sembrador-Padre un tanto extraño o paradójico, por dos aspectos chocantes: 
· porque es un sembrador descuidado que siembra por todas partes, 
· y porque siembra sin la expectativa de producción de fruto (cosecha).
El primer elemento chocante del texto es que este sembrador parece ser muy descuidado. El sembrador de esta parábola esparce («desperdicia») la semilla por todos lados, en lugar de concentrarse en el terreno bueno y fértil. Esta paradoja es el elemento extraño o chocante de Dios mismo y del reinar-amar de Dios del que habla Jesús. Por comparación, la parábola muestra a Dios «desparramándose» por todas partes. Su semilla está por todos lados. No hay ningún rincón del paisaje en el que no caiga su semilla. Y como la semilla del cereal es germen de vida nueva, la semilla que Dios desparrama su propio ser, su amor es generadora de vida nueva. Las cuatro localizaciones (la tierra, los zarzales, los pedregales, el camino) representan a toda la humanidad, a toda clase de personas, buenos y malos, justos e injustos, productivos e improductivos. Conclusión: Dios se dona, se muestra Amor a todos. Es tan desbordante este amor que hasta los «enemigos» lo reciben y gozan de sus beneficios (las aves se alimentan y los abrojos crecen). 
El segundo elemento chocante de la parábola es, precisamente, que el sembrador no parece sembrar para obtener fruto, no tiene en cuenta la cosecha (si la tuviera sólo sembraría en terreno fértil). Esta siembra es anterior a la cosecha. Esto parece normal, pues todas las siembras son previas a la cosecha, pero tiene también su sentido paradójico. Normalmente los sembradores no siembran por sembrar sino para obtener el fruto de la cosecha: esa es la intención. Aquí no. Aquí lo importante -el «foco»- es el mero hecho de sembrar. Saltando de la literalidad del texto a la realidad de orden superior ( al fondo) a que toda parábola alude, vemos coherente la acción del Sembrador-Padre que esparce la vida-amor sin condiciones, del mismo modo que los padres engendran a sus hijos sin condiciones. Lo que tal sembrador esparce no son «cosas» sino algo muy íntimo, muy personal: su mismo ser, su ser Amor. Y el amor no tiene un fin recíproco. Por eso la cosecha importa poco. Lo constitutivo del amor es la donación, es darlo (eso es lo que hace que sea amor y no otra cosa).
La parábola además de ser una proclamación del ser-amor de Dios, también es una llamada al compromiso. Porque, después, cuando sus discípulos piden a Jesús explicaciones les dice: «Escuchen…». Es una invitación al discípulo para que sea verdadero hijo del Padre, que imite a su Padre, para que también sea sembrador, porque el amor recibido no puede estar quieto ni morir en el interior de la persona que lo recibe. Tal amor trasciende a la persona, y sólo será amor existente si abre al propio ser a derramarse en amor hacia otros (¡cuántas otras páginas del evangelio remarcan esto!). Ese es el fruto del que habla la parábola. Dar fruto es posibilitar que el amor que he recibido y soy perviva, pues sólo así seguirá siendo amor. Si el amor se para en mí, me lo guardo, se convertirá en una mera autocomplacencia del ego, que se siente muy bien siendo amado y recibiendo. Pero esto no puede transformar la vida ni tampoco darle sentido. La apuesta de Jesús es que sólo encontraremos sentido a nuestra inexplicable existencia mediante el abandono confiado en el Dios que es Amor. Y esa fe se «escucha» amando a otros, saliendo de nosotros mismos y poniéndonos a amar. Y esto ha de ser suficiente. La buena noticia consiste precisamente en «sembrar». La buena noticia para nuestra vida consiste en «amar». Y todo ello indiscriminada e incondicionalmente, sin esperar recibir fruto[footnoteRef:2]. [2:  Cfr. SIXTO IRAGUI, El Jesús histórico. V Las Palabras de Jesús (I)  ] 
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